Martina, como pájaro en el hielo                         elduendeh@yahoo.es

Martina tenía 16 años, una rubia melena, poco pecho y unas caderas prominentes. Era una gran promesa del patinaje artístico español (de ahí su cuerpo) vamos, que nunca ha habido en España nadie que destacara tanto en este deporte de invierno, sin embargo ella rompía todos los esquemas. Tanto que preparaba su participación en las olimpiadas de invierno de EEUU, cosa para la que debía trabajar demasiado.

Ella vivía en un lujoso chalet en la sierra de Madrid, totalmente acomodada. Sus padres, de procedencia nórdica, le dieron su afición, pero se olvidaron un poco de su atención, dado que viajaban mucho por Europa siempre metidos en negocios o por propio placer, dejándola siempre sola con Lydwine, su entrenadora, quien su único trabajo consistía en educar y entrenar a Martina en su deporte. Era de Holanda, rubia de media melena y una expresión seria y muy sobria. De joven estuvo a punto de conseguir el oro en las olimpiadas de Montreal, Canadá, en 1976, cosa que no consiguió por una seria lesión. Su única superación hoy día era que Martina lo consiguiera, por lo que resultaba una entrenadora muy severa y obsesiva.

Como cada mañana, Lydwine esperaba a Martina en el salón junto a la chimenea, siempre sobre las 8:30, para realizar los ejercicios de calentamiento y salir a correr un poco antes de calzarse las cuchillas. Martina llegó al salón bostezando y frotándose los ojos con el puño. Traía puesto su chándal gris, sus zapatillas de deporte blancas y un top negro, y llevaba en la mano el forro polar azul oscuro. Se metió en la cocina y abrió el frigorífico para coger un Actimel, su único desayuno, y mientras se lo bebía bajaba al gimnasio sin dar ni los buenos días a Lydwine. Ni que decir tiene lo mal que se llevaban.

Martina llegó al gimnasio, un pequeño sótano preparado para el entrenamiento físico, tiró el forro polar a una esquina y empezó a agitar los brazos y a balancear la cabeza para ir entrando en calor. Enseguida llegó Lydwine.


- A ver, cielo, hoy hace mucho frío, vamos a estirar esos músculos de las piernas...-

Martina sin decir nada se acercó a la barra y subió un pie en ella y empezó a echar su cuerpo sobre la pierna, tranquila y sin prisas.


- ¡Mas energía mujer...!- Dijo Lydwine empezando con sus pequeños enfados rutinarios por cosas pequeñas mientras ojeaba los papeles del ejercicio que preparaban. Martina como siempre, obedeció pasivamente.

Tras la pequeña sesión de estiramiento, Martina se puso el forro polar y sin dejar de agitar los hombros y balancear la cabeza para no enfriarse salió de la casa para empezar a correr.


- Quiero que estés aquí en media hora ¿Entendido? Y no te entretengas con nada... que te conozco-


- Que si coño, que no seas pesadita...- dijo Martina de mala gana abriendo las boca por primera vez.


- Oye, a mi no me hables así ¿Eh?- le respondió su entrenadora de muy mal genio agitando el dedo índice en señal de amenaza. Martina dio un portazo y salió a la calle. Una vez fuera agitó las piernas, luego los brazos, echó un vistazo a su alrededor y echó a correr.

Corrió hasta pasada la urbanización para empezar a subir montaña arriba, donde desconectaba totalmente de la realidad, entre la brisa de la mañana y el olor a pino, donde a cada paso empezaba a anhelar las cuchillas en sus pies, para deslizarse, girar, saltar y despegar del suelo como si tuviera alas y dejarse llevar con el viento, y sentir la libertad de su cuerpo en el espacio, como si fuera un pájaro para poder bailar con el susurro del aire de la mañana. Porque a ella no le importaba la competición, ni las olimpiadas, ni el oro ni el orgullo de sus padres ni de su entrenadora, sino que hacia esto por algo más sencillo: la ambición de volar

Una vez arriba de la montaña le gustaba sentarse en una piedra a mirar la ciudad desde ahí, y observar el dinámico movimiento de los pájaros sobrevolar los pinares. Pero no tardó en descansar y volver a correr, dado que no era plan de andar enfadando mas a la bruja de su entrenadora. Así que de una tirada llegó de nuevo a casa, donde seguía Lydwine sentada en el gimnasio revisando papeles. Al entrar Martina por la puerta, ella levantó la cabeza y la miró.


- Yo no se si es que me expreso mal...- dijo muy seria e irónicamente mientras se levantaba.


- Oye tampoco he tardado tanto ¿eh?-


- Mira cielo, yo no puedo estar perdiendo el tiempo, tienes que hacer lo que te digo o te juro que me voy a enfadar muy en serio- Dijo Lydwine con una mano en la cintura y su típico dedo amenazante.


-Pero...-


- Ni pero ni leches, eres una indisciplinada y una consentida. Y esa actitud te juro que te la quito yo...-

Martina sin hacer mucho caso salió del gimnasio y se metió en la pequeña pista de hielo particular que tenían en la finca. Se puso su ajustadísima malla gris claro y un jersey blanco algo más ancho. Después llegó Lydwine y ayudó a Martina en los ejercicios de tobillos para calzarse las cuchillas mientras seguía regañando a la niña por su actitud.


- Hoy tenemos que practicar ese triple axel terminado en split- dijo Lydwine mientras ataba los cordones a Martina.


- Si sabes de sobra que no sale bien y no va a salir mejor, por mucho que lo intente...- respondió Martina mientras se levantaba.


- No empieces con que el “que no sale mejor”, claro que puede salir mejor, pero si no te centras claro que no saldrá-

Martina sin decir nada entró en la pista y empezó a deslizarse, despacito, para ir cogiendo contacto hasta que empezó a ganar energía y velocidad para empezar a realizar algunos de los movimientos del ejercicio que ensayaban. Empezó a girar, a patinar hacia atrás, a envolver su cuerpo en el viento con la sensualidad de sus movimientos. Sus brazos se movían serpenteantes acentuando el dinamismo de sus movimientos sobre el hielo mientras su rubia melena sin atar se modelaba con la velocidad. Era la lo más parecido a la perfección, su estilo era elegante, sensorial e infinitamente artístico. 

Sin embargo Lydwine sabía que Martina no tenía los pies en el suelo, que todo lo hacía locamente, que patinaba solo con el corazón y aquello no era malo, pero necesitaba mucha más técnica y mucha más disciplina.

El verdadero problema de Martina era que estaba demasiado encerrada en sí misma. Era normal. No tenía amigos, sus padres no estaban nunca en casa y si estaban sus únicos comentarios eran sobre su deporte y su evolución. Y bueno, tampoco había tenido experiencia sexual alguna. En definitiva, no se sentía querida en absoluto y no recibía de ninguna parte la dosis de cariño y ternura que toda niña necesita.

Por ello se encerraba en si misma y se refugiaba en el patinaje no en una forma de superación o de ejercitación, sino en una forma de expresión, de liberación. Era su sentimiento, por ello le costaba ser todo lo precisa que debiera, por eso a veces fallaba, porque mientras patinaba escuchaba el latido de su corazón y no se centraba en su cuerpo. Le faltaba el dominio físico.

El movimiento que trabajarían aquella mañana era la cúspide del ejercicio que representarían en las próximas olimpiadas de invierno. Era un triple axel acabado en split, vamos, un salto en el aire con tres vueltas y caer al suelo apoyando solamente en un pie dejándose deslizar suavemente en posición de ángel con los brazos abiertos emulando sus alas y la pierna en el aire en perpendicular al cuerpo. Era algo magistral, no era un movimiento de los más difíciles pero con la sensualidad y agilidad de Martina podría resultar algo sensacional.

Martina continuaba sobre el hielo, su cuerpo  ya estaba lo suficientemente caliente como para empezar con los giros y piruetas. Y tras dar unas cuantas vueltas más a la pista empezó con las primeras piruetas de calentamiento, el butterfly era perfecto para entrar en calor y terminar de darle caña a los músculos. Este movimiento no era más que una vuelta en el aire haciendo aspa con las piernas lo menos paralelo del suelo que resulte posible. Martina hacia varios seguidos con toda facilidad y precisión. Lydwine la miraba atenta apoyada en la barra que rodeaba la pista analizando la posición de sus tobillos y la tensión de sus músculos.

Llegó un momento en el cual Martina ya estaba nerviosa por hacer más y más giros, es decir, le comía en ansia de volar. Entonces ya fue cogiendo velocidad y empezó con los axel. Primero daba una sola vuelta y hacía el split, luego con dos y ya con problemas lo intentó con las tres vueltas, pero no salía bien, hacía un movimiento extraño que parecía un amago de caerse. Su tobillo debía estar lo suficientemente firme y relajado como para caer con toda esa fuerza y mantener perfectamente el equilibrio y la sensualidad en el cuerpo. Era difícil, y a Martina le costaba concentrarse en mantener ese estado en su tobillo mientras realizaba  ese movimiento que le embriagaba la mente. Lydwine le insistía, pero eso le ponía más y más nerviosa.


- ¡Concéntrate!- Gritaba Lydwine invanamente. Pero Martina continuaba igual, y aquellos gritos le hacían estar mucho más tensa. Ya no estaba entusiasmada, simplemente nerviosa y afligida. 

En uno de los intentos Martina cayó al hielo deslizándose unos 5 metros con las nalgas, algo que avergüenza muchísimo a las patinadoras, y esto no hizo más que ponerla histérica  del todo.


- ¡No puedo hacerlo!- Gritó Martina con cierta cólera mientras se levantaba y se frotaba las nalgas para que cogieran calor después de habérselas congelado al arrastrarse por el hielo.


- ¡Claro que puedes, imbécil! Lo que te pasa es que estas en cualquier parte menos aquí...- Dijo Lydwine muy enfadada, después resopló perdiendo la paciencia. Eso era perder el tiempo.

Martina se relajó un poco y volvió a agitar los brazos y balancear la cabeza para calentar los músculos. Suspiró y volvió a intentarlo, pero el resultado fue una caída mucho más fuerte.

Lydwine se enfadó muchísimo, iba a lesionarse si seguía así y perdió la paciencia.

Tiró los papeles al suelo con furia y entró en la pista, acto seguido levantó a Martina del suelo tirando fuertemente de su brazo y medio arrastrándola por el hielo.


- ¡Déjame en paz!- Gritó Martina medio histérica y pegando un tirón del brazo del cual su entrenadora le agarraba con fuerza. 

Lydwine se agarró a la barandilla para no resbalar hasta que consiguió salir de la pista de hielo. Martina caminaba con dificultad por el suelo con las cuchillas en los pies mientras Lydwine le arrastraba con furia.

Lydwine subió su pierna izquierda a una banqueta de gimnasio dejando su rodilla en alto y echó a Martina de un tirón sobre ella, quien entre confusión y enfado no dejaba de forcejear con su entrenadora, quien notablemente le ganaba en fuerza y consiguió inmovilizarla en su rodilla.


- Ya verás que pronto se te quita la tontería...- dijo Lydwine mientras colocaba a Martina sobre su pierna.


- ¡Que haces! ¡Suéltame!- gritaba Martina inútilmente.

Lydwine le apretaba con su brazo izquierdo sobre la rodilla, dejando a tiro las húmedas nalgas de Martina protegidas solo por la fina malla grisácea. 

Mientras Martina intentaba escapar inútilmente, Lydwine comenzó a azotarla ¡Paff! ¡Paff! ¡Paff!... una sucesión de azotes firmes y fuertes caían sobre las nalgas de Martina, quien se quejaba dulcemente con un lamento suave y agudo mientras pataleaba con energía y resoplaba. Lydwine, mientras, con su serio semblante mantenía su postura y continuaba con el castigo. 

Martina rompió a llorar, sin embargo cesó de patalear porque una extraña sensación le invadía. No era precisamente placer, pero sentía aquellos azotes como una muestra de atención y cariño. No recibía aquel castigo por el fallo del ejercicio, era por todo lo demás. Sea lo que sea, Martina se sentía querida por su entrenadora. Así que continuó echada en la pierna de Lydwine recibiendo aquellos azotes, aceptando en cierta medida su castigo, aunque envuelta en el dolor insoportable de los manotazos de su entrenadora sus húmedas nalgas

Tras unos 10 minutos de azotaina, Lydwine acabó el castigo. Martina lloraba silenciosa mientras su entrenadora la levantaba de su rodilla, después sin dejar de hacer pucheros se frotó las nalgas con mucho cuidado mientras se secaba las lágrimas con la otra mano. Lydwine la abrazó cubriéndola con sus brazos y pegándola a su regazo. Acto seguido la besó en el pelo.


- Mi niña, te quiero tanto...- Dijo Lydwine mientras abrazaba con dulzura a la pequeña, quien se tranquilizaba entre suspiros entrecortados.


- No podemos seguir así, las dos estamos tan solas... Martina, yo te necesito-

Bastaron esas palabras y esos azotes para que Martina se diera cuenta de que le importaba a alguien, de que no estaba realmente sola, de que aquella persona que tanto odiaba y tan cansada estaba de aguantar era la única que realmente la quería. Martina se sentía envuelta en una extraña sensación de cariño que desconocía notablemente.

Minutos después, Martina volvió a poner sus cuchillas en la pista, pero esta vez la sensación que sentía al deslizarse por el hielo era muy distinta. La impresión de volar era mucho más envolvente, quizá porque sentía que Lydwine la miraba también de otra forma, o que realmente sabía como la miraba realmente. 

Por primera vez, Martina patinaba sintiéndose querida.

Su técnica mejoró de manera notable, y por supuesto con la caída en split no hubo ningún problema más. Martina era un genio sobre el hielo, pero sin esa pequeña dosis de amor nunca hubiera sido lo mismo.

